
dad de Tarnóa, en la Laponia Sueca, encontró, que la causa de la
horrorosa epidema que sufrían las vacas, y que se extendía á los
habitantes con solo tratar de aprovechar los cueros, era el que las
vacas comían de la planta cicuta (cicuta virosa Lin.J. La hizo co-
nocer á los habitantes ,previniéndoles que la arrancasen de todos
los prados en que pacían los ganados; y habiéndolo ejecutado, cesó
como por encanto la mortandad.

Así como este hecho prueba lomucho que importa el aprecio en
que se deben tener las verdades científicas, hay también hechos,
que atestiguan ,del modo mas positivo , los obstáculos que presen-
tan la ignorancia, la rutina, el empirismo, y aun la malicia y ma-
la fé,para que se establezcan las cosas útiles; y bastará citar el si-
guiente hecho ,que se verificó en Madrid, áprincipios de este siglo.

Para la elaboración del salitre había en esta Corte, á últimos
del siglo anterior, dos establecimientos: uno en el Lavapies, junto
á la fábrica que entonces era de aguardientes, y ahora es de cigar-
ros; y el otro fuera del recinto de Madrid enfrente de la puerta de
Bilbao, junto á la fábrica de tapices. En ambos se estraía el sali-

audiencia; pues me dijeron, quz jamás habían presenciado el que nadie
dijese al Rey que no. Yo, sin embargo lohice,y con toda lafirmeza que
acabo de espresar ;porque como yo afirmaba en la conclusión que prece-
de, que elsurtir de agitas á Madrid no puede conseguirse por una com-
pañía ó empresa particidar, si yo hubiera dejado alRey en su opinión,

y luego veía lo que yo decía ,podría concebir , que me había convencido.
»La esperiencia ha comprobado mi opinión del modo mas convincen-

te. En efecto, en el artículo 8? del Real Decreto de 7 de abrilde 1824,
en que se invitaba á todas las corporaciones y particulares á que toma-

sen á su cargo la empresa de surtir de aguas a Madrid, se prometía al
que la realizase, hasta el título de Castilla para síy sus sucesores, baja
la denominación que eligiese, libre de lanzas y medias anatas ;y a pe-
sar de este aliciente,no hubo siquiera uno que se ofreciese á tomarla a
su cargo.

»Lo mismo ha sucedido á consecuencia de la Real orden de 23 de
junio de 1834, inserta (§ 78 de esta ad.fi, por lo que, teniendo presen-
te, que la esperiencia de lo pasado debe rervirnos de norte y guía para
lofuturo, se debe concluir, en virtudde lo que ha demostrado la espe-
riencia, que se está en el caso de adoptar lo que ofrezco »

Cuando yo estaba en Paris , me convidó á comer D. N. Aguado^
aquel banquero español tan rico, que después fiué Marques de las Maris-
mas; y de sobremesa me dijo: que el Gobierno Español había dado un de-
creto (es el de 7 de abril de 1824, que se acaba de citarj,por el cual
ofrecía promover á titulo de Castilla alque realizase el proyecto de abas-



tre, haciendo condensar las lejías por medio del fuego en grandes
calderas. D. Domingo García Fernandez ,químico famoso, propuso
y el Rey aprobó ,que su elaboración se hiciese sin fuego,- conden-
sando las lejías en grandes charcas , al ayre ambiente ,por medio
del calor del sol; y al principiar á plantear el nuevo método, los
empleados rutinarios hicieron todo género de iniquidades ,como el
deshacer las balsas ó charcas, robar el salitre, mezclarlo con la
tierra, etc.,etc., para desacreditar el nuevo procedimiento. Mas
como la razón siempre acaba por tener razón,bien pronto se con-
vencieron todos de las ventajas que proporcionaba el nuevo sis-
tema, fundado en los adelantamientos científicos.

APENDICE 3?
Trozos de la Memoria sobre la navegación del Tapo por D. Francisco

Javier de Cabanes.

Yaque hemos citado (g 84 de Aclar.), la Memoria sobre la na-

tcccr de aguas á Madrid;'y que, como yo había trabajado en esté ramo,

deseaba^ que yo le manifiéstase el modo con que se debía conducir para
tomar á su cargo este asunto por empresa particular. Yo le dije todo el
estado de la cuestión ;y mi altercado con el Sr. D.Fernando 7?, que aca-
bo de insertar; y te repetí que, en mi concepto, este asunto no se debía
confiar á ninguna compañía ni empresa particular.

En los primeros dias del mes de agosto de 1845, he vuelto á dar
pruebas positivas y las mas sólidas, de mi convicción íntima sobre que
esta conducción de aguas no se puede confiar á sociedad, compañía ó em-

presa particular ;yfué de la manera siguiente:
-. Viruamos seis personas en una carretela desde los baños de Trilloá
la población ;y uno de los sugetos (fué justamente el que hoy vino á mi
casa con elfin dé hacérmelas preguntas que he puesto al principio de
esta notaj, suscitó la conversación sobre traída de aguas á Madrid;
exigieron que yo les manifestase lo que había sobre el particular; hice
una esplicacion exacta y vindica del estado que tenía entonces la cues-
tión,r_ la oferta que yo tenía hecha de surtir de aguas á Madrid porelprocedimiento delprodigio científico, sin mas gastos que un millón de rs.
y empleando solo siete meses de tiempo.

Alinstante me dijo el espresado Caballero :«pues Vallejo, yo pongo
a disposición de V. veinte y cinco mil duros; proporciónese V.otros tan-
tos ,y yamos^ tí formar una compañía para esta empresa. » Yo respondíc;ons guíente á mis principios, que este asunto no era para empresa parti-cular, insistió en preguntarme elpor qué; á lo que contesté que eso era



regacion del Tajo por D. Francisco Javier de Cabanes, no estara de-

más el insertar aquí algunos trozos de dicha obra.

Pá-ina 4 «Los procuradores del remo, reunidos en Machia,

por los años de 1583, aprobaron el proyecto de navegación inte-

riorpresentado por Antonelli; y votaron para su ejecución cien mil

ducados, que no debiesen invertirse en otro objeto, no obstante ser

entonces muy considerable dicha cantidad, sin que esta medida

encontrase oposición sino en los procuradores de Toledo ,quienes

precisamente eran los que mas beneficios debían reportar de ella.
Pág 5 «Como adversarios del proyecto solo se \u25a0 encuentran, en

los pageles reunidos, á los procuradores de Toleao, según queda
apuntado, v á los habitantes de aquella ciudad; puaiendo agre-

gárseles algunas personas/ que ignorando absolutamente lo» por-

menores del asunto ,y opuestas á cuanto se aparta de la senda tr-

íbada, ó de la rutina ordinaria, se sorprenden con una noticia ele

tal"slmeian'tes gentes no creen factible sino loque ya está hecho,

y poco avezados á calcular con exactitud, ni a considerar bajo su

largo de referir ,y que no se podía realizar sin contar con el Excelenti-
smoAyunLiienL Einsistiendo el Caballero citado en que yo le mani-

festase elpor qué, le dijo el dueño de la carretea H^$££?
"Se que se tenga que hacer uso, que corresponda al Excmo. Ayuntamien-
to. Y ahora, que'ya se tiene impreso el escrito de aclaraciones lodo el

mundo se convencerá de que, correspondiendo las aunas a cas de-

agua etc. al Excmo Ayuntamiento, nada se puede practicar indepen-
ientementedeeste. Luego queda demostrado, que el abastecimiento de

a-uas á Madrid, no se puede reahzar por ninguna ¡empresa , sino que

debe ser exclusiAmente por el Excmo. Ayuntamiento, según se previene^

en la Real Cédula de 8 de marzo de 1829 ;que es lo mas sako, y pre-

tÍB2!&S£?$S Excmo. Ayuntamiento está autorizado para
delegar á otros lo que se le concedía solo a la Corporción municipal

pZfno hay ninguna cláusula en dicha Real Cédula, de la cual emane

nada que conduzca á está trasmisión ó delegaron d*fcfduf>- ,

El artículo .1? de dicha Real Cédula, chce:_ «El Ayuntamiento de

Madrid se encabará exclusivamente de conducir a la villaaguas pota-os y de riego, y al efecto le faculto amplia y omnímodamente para que.
adopí las medídl convenientes á su ejecución»; y en él no hay nada que

induzca á pensar que pueda trasladar a otro este encargo.

El artLlo Ae literalmente: ¡Le autorizo (al Ayuntamiento; pa-

ra oue rmeda tomar á préstamo las cantidades que necesite para la, obras

yámJ gastos de la empresa, al rédito ó interés que se estipule, no V,-



verdadero puntó de vista las grandes empresas ¡se arredran álos
primeros pasos, v se niegan á prestarse con docilidad y confianza,
siempre que se les habla de cosas nuevas que nunca han imagina-
do, ó que constantemente han tenido como quiméricas. »

Pág. 17 «Motivos á que debe atribuirse, que no se haya realiza-
do, liasta el presente, la empresa delarreglo del rio Tajo, para su
tiavegacion.

\u25a0 »Vemos por las Memorias secretas ,que á cada paso se publican,
que muchas veces circunstancias, dignas del mayor desprecio, han
influido en acontecimientos estraordinariameme grandes. Puede
que en lo relativo á la navegación del Tajo, hayan mediado ocur-
rencias de esta naturaleza ,y que cosas insignificantes hayan para-
lizado esta ventajosísima operación; pero, sin necesidad de recur-

sando del 5 por ciento.» Lo cual confirma el que el Ayuntamiento es

el que está, facultado para hacer las obras; y no hay nada por lo cual
se deba juzgar autorizado para prescindir del cumplimiento de lo que en
dicho artículo se previene.

Elartículo 4? dice así: «Para que pueda devolver á los prestamistas
los capitales que lehubieren facilitado, le concedo en absoluta propiedad
las a^ntas potables y de riego que adquiera con todos sus productos «

Esto comprueba que el Ayuntamiento es elque debe hacer las obras ,to-
mar á préstamo si lo necesita, cantidades para ello,y debe, con el va-
lor de estas aguas , estínguir los capitales que haya recibido de los pres-
tamistas

Ahora bien, elprograma, publicado por el Excmo. Ayuntamiento en
& de setiembre de 1844, llamando lidiadores ¿i la empr'-sa de traída de
aguas á Madrid, dista mucho de estar conforme con lo que espresa la
citada Real Cédula. En efecto, la condición 22 de dichoprograma ,dice:
«2í Los Empresarios podrán tomar dichas aguas donde mas les conven-

ga » Esto se halla en absoluta contradicción con lo que dice el ar-

tículo 1? de dicha Cédula ; que es :el que el Ayuntamiento de Madrid se
encargará exclusivamente de conducir á la villa aguas potables y de rie-
o-o Y aquí, por dicha condición 2?, se deja á los Empresarios
(sean nacionales ó extranjeros J el que puedan tomar las aguas donde
mas les convenga ;con lo cual el Excmo. Ayuntamiento ,por sí y ante
sí, anula el artículo de una Real Cédula , que es la única que rige so-

bre la materia; y aun cuando se considere con la anuencia del Gobierno,
esto no basta; pues una Real Cédula es una ley del Reino; y para al-
terar las leyes, se necesita el concurso de los dos Cuerpos Colegisladores;
y liabiendo sido yo Senador, en la época á que nos referimos ,tengo la
"mayor evidencia y seguridad de que para esto no se_ ha consultado á las



rir á semejantes razones, encontramos en la historia y en los do-
cumentos reunidos ,motivos suficientes para haber causado un efee-

eñmo ailes, los siguientes, cuyas circunstancias,

Gravedad é influencia examinaremos detenidamente por lo mucho
que conviene ilustrar este punto

to tan pernicioso.

Pág. 19 «3? El equivocado concepto de lospropietarios- de las
obras*construidas en elrio,y la falta de derechos de algunos de ellos
para poseerlas. Esto es lo que se presenta como tercer motivo, y co-
mo uno de los que tal vez han influido mas en paralizar la empre-
sa de lanavegación. Garibay en sus memorias (núm. 131 del Apén-
dice"' manifiesta claramente la oposición de los Toledanos á la na-
vegación, v por otra parte sabemos que los procuradores del reino,

Cortes; por lo cual resulta una notoria infracción de ley en todo lo que
se, refiere á llevar á debido efecto, tanto las proposiciones que se han he-
cho,'como las que se intenten hacer; yque si se llegasen a ¿levar á cabo,
se deberían considerar como rudas é ¿legales.

Aun hay mas; cuando las infracciones se cometen bajo algún aspec-
to de utilidad, ópor necesidad, sea real ó aparente ,ya se pueden coho-
nestar de algún modo; pero, cuando no hay necesidad, ni resulta utili-
dad el desprenderse ó renunciar espontáneamente unas concesiones que
valen cantidades inmensas ,cualquiera que sea el motivo que haya podido
inducir ci ello, es por lomónos una incongruencia sumamente perjudicial.

En efecto ,el dejar al arbitrio de todos los Empresarios (sean nacio-
nales ó extranjeros jel que puedan traer á Madrid las aguas ,tornándo-
las donde mas les convenga , es no solo contrario al artículo de dichaReal
Cédula, sino perder un valor sumamente grande y extraordinario; ca-

paz por sí solo de producir mas riquezas que las que tienen muchas na-

ciones de Europa. Asies ,que, en las páginas 276 y Til de mi Me-
moria sobre la separación de la plata que contiene el plomo, calculo con
toda imparcialidad , lo que importan las aguas que en virtud del artícu-
lo4? de la espresada Real Cédula, podría y debería elExcmo. Ayunta-
miento haber convertido en su provecho, en vez de dejarlas abandonadas
para que se aprovechen de ellas, cualesquiera Empresarios , sean nacio-
nales ó extranjeros; y el valor de estas aguas, con arreglo al que les
dio el Supremo Consejo de Castilla, asciende á mas de tres mil y qui-
nientos millones de rs. de capital; que, al 4 por 100, equivalen á mas de
ciento cuarenta y dos millones de rs.de renta anual; y después añado pági-
na 277: «léase, pues, si yo tenia razón cuando dije (§ 88 de esta ad.j,
que por este medio se podría conseguir el que, suprimiéndose todos los
derechos municipales ,el Excmo. Ayuntamiento pudiese cubro- todas sus



reunidos en Madrid en 1-583, adoptaron con gusto la propuesta de

esta empresa, sin estar situadas en las orillas del Tajo, las ciudades

ó villas que representaban; y solóse opusieron, y muy inertemen-
te, los procuradores de Toledo, que represen laban, y pertenecían a

una ciudad situada sobre aquel rio.
»Noes posible explicar el fundamento de esta oposición , sin

atribuirlo, va sea al concepto equivocado que de ella formaron,

respecto á síis intereses, los propietarios de las obras practicadas en

el rio,va sea á la falta de derechos que muchos de estos propieta-

rios experimentaban para conservar tales obras, sin sujeción á los

pagos que era justo hiciesen en retribución del permiso concedido
para elestablecimiento de sus posesiones.

»Los primeros temieron que la navegación perjudicase sus pro-
piedades, y en esto se equivocaron notablemente; pues que, nave-

atenciones, satisfacer á todos sus acreedores aunque fuesen muchos mas

en número y en cantidad; y realizar la navegación hasta Lisooa , que,
como residía ($ 75 de esta ad. y § 203 del L. 9? de las Aguas j, solo
está graduada en 55 millones de rs. »

En seguida, paso allíá valuar lo que han rendido los arbitrios,, que,
en dicha Real Cedida, se señalan para el ramo de aguas-, y hallo, por

mis noticias, que son unos diez millones. Y en mi esposicion de o de fe-
brero de 1844 presentada por mí alExcmo. Ayuntamiento, espreso que
ascenderá á la misma cantidad; y para que se vea, que yo no exagero en

ningún sentido., deberé observar, que por los datos, que ha publicauo el

Excmo. Ayuntamiento ,deben ser lo menos cuarenta millones de rs. los

que ha percibido ya por las cantidades destinadas alramo de aguas, con

arreglo á dicha Real Cédula.
Debo manifestar aquí, en honor de la verdad, que la Real Cedida

espresada, que el Señor Don Fernando 7? expidió con la mas recta in-

tención en beneficio del vecindario ele Madrid, es digna de lamayor con-

sideración. Yeste Monarca se hallaba tan persuadido de ¿a importancia,

de abastecer de aguas á Madrid, que, al besarle yo la mano, antes de

salir á practicar mi citada nivelación, me encargó que la niciese con

todo esmero, en el concepto (me dijo espresa y terminantemente) «de que
no podrás hacerme mayor servicio, que el de cooperar en mis días a que
quede erigido en Madrid este monumento á su prosperidad y a asa glo-
ria.* Esta ¿dea formaba su pensamiento dominante; pues la espreso en

el artícido 7? de la mencionada Real Cédula.
Por manera, que si hoy resucitara y viera el uso que se ha hecho

de ella, no se debería estraiXar el que mandase exigir la responsabilidad
á los Sres. Concejales, posteriores á 1829, asi como mandó formar cau-

sa á los individuos del Ayuntamiento de Í823; los cuales estuvieron prc-



gándose por el rio,no podía menos de tomar un incremento consi-
derable la importancia respectiva de sus haciendas. Unmolino, que
en el estado actual de paralización y de inercia, produce lo suficien-
te para compensar los gastos de construcción yde conservación de
la presa, y para proporcionar ademas un regular rendimiento , se-
ría con la navegación una finca pingüe y preciosa; pues, sin mavor
costo que el actual, podría quintuplicar sus resultados. Pero ", la
falta de inteligencia en esta materia,y la desconfianza ,que gene-
ralmente se tiene, de que las grandes empresas se ejecuten como se
promete, y se dirijan ai finque en un principio se indica, retraje-
ron sin duda á los mencionados propietarios, y no les permitieron
ver mas que peligros de menoscabar sus fincas, precisamente en un
objeto que debía aumentar su importancia y sus productos.

«Frecuentes han sido en España, y lo son en muchos pueblos,

sos,y fueron por último condenados á satisfacer de su propio peculio
los gastos que se consideraron decretados ilegalmente.

Si consideramos este asunto bajo el aspecto científico, resultan incon-
venientes de no menor cuantía: los cuales no son improvisados ahora por
razón de las circunstancias , sino que deben considerarse^eomo aquello
qae se suele decir, de pasados en autoridad de cosa juzgada.

En efecto, el capitulo í°. del Libro 9? de mi Tratado de las aguas
tienepor epígrafe: «Reflexiones acerca de algunas propiedades delagua,
y en general de los fluidos,para desvanecer varios errores , que se co-
meten, aun por personas de muchos conocimientos, sobre el modo con que
se efectúa la navegación en los canales y en los rios. »

Y en dicho capitido he demostrado, que, en materias en que entran
líquidos ,no basta la razón natural para proceder con acierto y evitar-
los graves perjuicios é inconvenientes que pueden resultar, ni aun es su-
ficiente poseer unos regulares ó medianos conocimientos científicos, sino
que (g 6 de dicho Libro) «ej preciso el concurso de lodos los principios
teóricos,y de los procedimientos esperimentalcs mas sublimes yexactos. »

Empleo en dicho capítulo once páginas, en citar hechos relativos á
este punto; y sin embargo de todo se ha incurrido en estos graves incon-
venientes, tanto por el Gobierno en 1834, cuando mandó que la conduc-
ción de aguas á Madrid se llevase éi efecto «abriendo libre concurso á
los especuladores,» como entonces y ahora por el Excmo. Ayuntamiento
en sus programas ,y aun por los mismos Empresarios en sus proposi-
ciones hechas, á pesar de ¿os sublimes conocimientos financieros , rentísti-
cos, económicos y de especulación, de que se hallan adornados.

Para demostrarlo, deberé observar, que la segunda parte de laadi-
eion IX. de ¿a Memoria sobre la separación de la plata aue contiene el
plomo, 'acné por epígrafe: «Absoluta necesidad que hay de .sur tm de.



estos géneros de preocupaciones. Madrid se alborotó cuando se tra-
té» de ponerlo en el estado de limpieza y orden en que actualmen-
te se halla. Muchos pueblos del reino han opuesto una resistencia
formal á la buena providencia del Soberano de construir los ce-
menterios fuera de la población. ¿Qué estraño será, pues, que los
Toledanos, movidos por algunos propietarios de las obras mencio-
nadas ,opusiesen resistencia á todo lo relativo á la navegación del
Tajo, sin embargo de que esta empresa para nadie había de ser
mas ventajosa que para ellos mismos?

»Puede ademas haber en esta oposición un interés real y ver-
dadero por parte de los que la hacen ; y es en todo lo que con-
cierne á los propietarios de obras situadas en el Tajo sin un dere-
cho suficiente para poseerlas. En estos está claro el interés que les
estimula á oponerse ;porque el arreglo de la navegación no puede

aguas á Madrid pronto, pronto,pronto;ymanifestación de los medios,
con que esto se podrá conseguir, en términos que para elverano de 1840
(esto se escribió en noviembre de 1839^, se tenga apagada lased de es-
ta Capital. »

Enella inserto elproyecto de contrata que remití al Excmo. Sr. Mar-
ques de Falces, siendo Corregidor de Madrid, á consecuencia del atento
y discreto oficio que me pasó en 12 de mayo de 1834, para que yo le
participase el fruto de mis meditaciones acerca del abastecimiento de aguas
á Madrid.

Inserto también literalmente la Real orden, de 25 de junio de 1834
(se publicó en los periódicos de 24 y 25 del mismoJ, en la cual se sir-
vió mandar S. M.que el Ayuntamiento de Madrid formase un programa
claro y sencillo de la empresa de conducción de aguas; y que este pro-
grama se anunciase en los periódicos de esta Corte ,en los de las provincias
de España, y en los mas acreditados de París, Londres, Paises Bajos y
Holanda.

Despues de insertar la espresada Real orden, pongo en el párrafo
79 de dicha adición IX. lo que sigue:

"Desde que hay mundo no se puede concebir una orden mas desacer-
tada. Yo no soy amigo de entrar en controversias, y rehuyo lomar parte
en rencillas ni literarias,ni científicas , ni de ninguna especie; pero, la
posición en que estoy, parece que me pone en la obligación de aclarar to-
do aquello que pueda conducir á errores científicos ,principalmente en los
ramos que han formado el ebjetó de mis investigaciones. »

Ypaso á demostrar mi aserto, no solo fundándome en los principios
científicos dei espresado capítulo í°. del citado Libro 9?, sino también de
un modo perceptible á todas las capacidades.

En. seguida, pongo también literalmente elprograma que el Excc-



jménos de poner en evidencia sus cortos ó ningunos derechos, y
por consiguiente obligarles á perder lo que ahora poseen inde-
bidamente.»

Pág. 23 «Por regla general, no estamos dispuestos á creer io
que no hemos concebido, ó lo que no pidemos explicarnos á nos-
otras mismos.»

Pág. 34 del Apéndice, dice Antorwlliá Fcliprc 21 en 9 de mayo
de 1582. «Y la esperiencia ,que se ve, de navegar hacienda, Ca-
balleros y Soldados por este poco que se ha dado principio á adere r
zar, aunque lo hayan tenido por imposible, muestra que se debe
dejar laopinión común, y dar crédito á quien lo entiende, y lo po-
ne por obra,y ofrece hacer lo demás.»

Pág. 88 de id. informado Felipe 21de la navegación que Juan
Bautista Antonellihabía hecho desde Lisboa á Toledo, y luego des-?
de aquí á Madrid y al Pardo, y que desde allí retrocedió otra vez
hasta Lisboa, «hizo proponer esto en las Corres de Madrid á los
procuradores de los reinos,. para qué, en utilidad de ellos, se hi-
ciese la navegación. Hubo entre ellos varios pareceres, y ios que
mas contradecían una cosa tan útil y provechosa como esta, eran
los que tenían mayor obligación de favorecería, que fueron los pro-

lentísimo Ayuntamiento formó á consecuencia de dicha Real orden,y
que publicó la Gaceta de 22 de octubre de 1834; y después digo en el
(§ 83y> :«El resultado de la espresada Real orden y programa ha si-
do, como se debía esperar, el no haber ningún Empresario, ninadie que
se haya movido á hacer la mas mínima proposición. Lo cual confirma lo
que acabamos de manifestar ;pues cuando se manda lo que es contrarío
á las leyes de la naturaleza, el resultado nopuede menos de ser nulo.»

Paso luego á espresar , que en el programa del Excmo. Ayunta—
miento no se cumple con una circunstancia, que contiene muy clara y
terminantemente la mencionada Real orden. Y no constando ,ni sabién-
dose el motivo que hubiese podido influirpara que el Excmo. Ayunta-
miento no cumpliese con poner lo que la Real orden prevenía, que justa-
mente era lo mas esencial de todo, espreso allímis conjeturas, que no

repito aquí; porque hallándose en los párrafos 84 y 85 de la espresada
adición IX,ocupando las páginas 269, 270, 271 y 272 de la menciona-
da Memoria, podría parecer inoportuna su repetición.

Elprograma de 4 de setiembre de 1844, publicado por el Excelen-
tísimo Ayuntamiento é inserto alprincipio de su impreso de 1845, y las

proposiciones que se han hecho en su cousccuencia, adolecen de los mis-

mos inconvenientes que la Real orden de z\o de junio de 1834 ;y por lo
mismo se ¿es puede aplicar todo lo que en dicha adición IXse dice res-
pecto de la mencionada Real orden. - . ;

- -



curadores de Toledo,redundando tan notables beneficios á sií ciu-
dad,de obra tan excelente. No quiero pasar en silencio (dice Este-
van Garibay) en este lugar, haber estado tan rebelde toda esta ciu-
dad, en general por no lo entender, que no hallé en ella persona
alguna, que no laabominase, y se riese de ella, y que no la esti-
mase y juzgase por dañosa y mala, cosa absurdísima y de grande
ignorancia creer que lo que á todo el mundo ha de ser de grandí-
sima utilidad,ha de ser malo para solo Toledo. Hartas conferen-
cias y disputas tuve con gentes muy graves ,y solo fué de mi voto
Juanelo Turriano (*)',natural de Lombardía, el que había hedióla
admirable fábrica de lasubida del agua del Tajo al Alcázar de esta
ciudad

«Los dichos procuradores de Cortes, conociendo el bien de la
dicha navegación del Tajo, y que, acabada esta, sería gran intro-
ducción para que se hiciese adelante lomismo de los otros grandes
rios de estos reinos, ofrecieron cien mil ducados para este

»Llegaron en lo dias con buena ventura á Lisboa; v antes que
llegasen á ella, ya la gente publicaba en Toledo naufragios y des-
gracias del viage por el odio de esta navegación, la cual ha sido va
muy buena por la bondad de Dios, autor de todos los bienes ....

(
*
) Este sufrió también muchas contradicciones al tratar de realizar

sú invento:y aun después de realizado, procuraban deprimir el mérito
dé su invención; en términos, que se ha dado lugar á un cuento, chiste
alance, que se 'conoce ahora con la espresión de el huevo de Juanelo- y
sé reduce á que, después de verificada la subida delagua, todos decían
qiie aquello no tenía mérito, porque cualquiera podría hacer lo mismo. Y
habiendo Juanelo entrado, sin ser conocido, en una concurrencia dondeproferían espresíones de esta naturaleza, pidió Juanelo un huevo, y di-
jo,Señores: yo desearía saber quien de ustedes se atreve á colocar este
huevo, sobre la mesa, de modo que la porción menos aguda ó estrecha
quede en la paite superior. Tóaos á una voz dijeron que nopodía ser
que era imposible. Pues yo lo voy á colocar, respondió Juanelo del modo
que he dicho. Alacho se le burlaron, diciendo que era imposib¿e. Jua-
nelo les puso el huevo en la mano, y les obligó á que lo ensayasen.
Verificado e¿ ensayo por todos, sin conseguir el efecto, dijo: pues,
Señores, yo lo voy á hacer. Se volvieron á mofar de él, diciendoque era imposible , y poniéndolo en. ridículo. Mas él tomó el huevo
en la mano; dio con la parte mas aguda un golpe' en la mesa- se



Cono la malicia y la mala fé de los hombres se suele disfrazar
de otras muchas maneras, no solo para impedir el que se realicen
los descubrimientos útiles, sino para intentar aprovecharse de los
adelantamientos de los inventores, y privar á estos de la gloria y
recompensa á que son acreedores, citaremos un hecho de cada una

clasesB
hago mención en el párrafo 8 del Libro 10" de mi

Tratado de las Aguas; y es relativo á la navegación por el vapor, que
siendo un descubrimiento hecho por el español Blasco de Caray en
1543, se ha dado lugar, por el poco aprecio qUe se hace en España
de las invenciones útiles de los Españoles, á que los Franceses atri-
buyan este descubrimiento á Salomón de Caus en 1615; los Italia-

nos á Brancas en 1628; y los Ingleses al Manmes^i^fV^^^
en 166 3^

corrobora lo dicho aí fin deí (5 SO) delescrito de Acia-

Wacion.es ,y es elsiguienie.
Laprimera Nación á que hizo presente Cristóbal Colon sus ideas

relativas ai descubrimiento del Nuevo Mundo, fué á la Portuguesa;
y sucedió loque expreso en lanota de la página 22 1de la Memo-
ria sobre la separación de la plata que contiene elplomo, á saber:
que, mientras afectaban que se estaba examinando elproyecto, come-
tieron la felonía de enviar Pilotos en uua caravela, con idea de seguir
el derrotero que Colon proponía: y espantados de las dificultades, se

rompió laparte inferior ;y quedó la otra punta mas chata en la parte

superior. Entonces todos casi á un mismo tiempo, dijeron: eso también
lo haré yo; y Juanelo les respondió: después que yo lo he hecho. Enton-
ces se dio á conocer Juanelo, / les dijo: que si ellos se atreverían á ele-

var las aguas del Tajo, era porque se lo habían visto hacer á él; pero
antes, no solo no lo habían hecho, sino que consideraban imposible el que
otro lo pudiese verificar. Como este hay muchos hechos en la vida;y
acaso podrá suceder, que, vista la propensión que hay á deprimir el mé-
rito de las invenciones útiles, y particularmente si son españoles los in-

ventores, que haya sugetos que traten de sostener, que lo que yo espreso
no tiene nada de particular, pues cualquiera podría hacer lo mismo. So-

bre cuyo punto , debo insistir en que su mayor mérito consiste en su sen-

cillez,' en sus pocos gastos, y en exigir menos requisitos preparatorios
para su realización. .

En cuanto á su originalidad, se debe observar, que desde el tiempo

de D. Juan el 2? se está pensando en abastecer de aguas á Madrid, y
á nadie le ha ocurrido nada que se pueda parecer al procedimiento del



volvieron.luego al puerto, diciendo que era imposible; lo que -después
el mismo Colon realizó.

En vista, pues, de cuanto presenta la Historia á nuestra con-
sideración sobre hechos tan palpables , junto con las ramificacio-
nes é incidencias, que ha habido, yaun hay, en este^ importante
asunto, parece que no debe haber persona dotada de medianas lu-
ces, que no desee con ansia elque los conocimientos científicos pre-
sidan á la realización de obras de esta naturaleza, en que, á ía par
de su importancia, resulta una economía tan singular en los gastos,
y una celeridad inaudita en producir sus inmensas ventajas y uti-
lidades.

FIN,

VINDICACIÓN IMPORTANTE,

Acerca de las falsas ideas y asertos calumniosos,
de que yo he tomado de las Raciones- Extranjeras
mi nuevo método de enseñar y aprender á leer^

publicado bajo el título de Teoría de la Lectura.

4^Jnt el apéndice tercero he manifestado, y comprobado con he-
chos, la propensión que tenemos los Españoles á desacreditar las
invenciones y el mérito de nosotros mismos. Lo cual es sumamente
ofensivo á la gloria nacional; perjudica al progreso de las luces; y
contribuye á que las demás Naciones, envidiosas acaso de que ía
España, como señora que ha sido del mundo, les ha servido de guia
en sus adelantos, nos tengan en menos de loque corresponde.

Y habiendo llegado á mipoder, mientras se" imprimía esta
corita, un documento en que se afirma, que minuevo Método para
enseñar y aprender d leer no es mió, sino que, antes de que yo lo
anunciase, estaba en práctica en muchos reinos europeos ,me veo
en la precisión de pulverizar y desvanecer tan atroz calumnia;
no solo, por .recuperar cuanto esto pueda menoscabar mi repu-
tación, sino por lo que un aserto tan destituido de verdad y



de razón , puede ofender notoriamente á la gloria nacional;

En efecto, por el correo de 19 del corriente mes de setiembre
de 18 15 recibí el oficio siguiente :

>Academia Científica Literaria de Instrucción primaria del Partido de

Lerma.=Esta junta directiva noticiosa del afecto que SS? Illma. ha de-
mostrado á los profesores que siguen constantemente su método^ analítico
de la lectura, dispensándoles un obsequio y reconocimiento amigable, lia
creído como propio de su deber remitirle un cstracto de la sesión celebra-
da en esta Academia literaria, en la que ha sido comprobado su método
con preferencia á todos, deseara fuera impreso; pero sus cortos fondos lo

impiden, queriendo no ignore le siguen la mayor parte de sus académi-
cos. Cree esta corporación tendrá «acojida este corto obsequio por su mu-

cho patriotismo, deseando ocasión de manifestarle mayor reconocimiento.
»Dios o-uarde á SS* Illma. muchos años. Lerma 1? de Setiembre de

1845.= ÉlPresidente =Pablo Simón y Mañero. =Juan Camarero vocal
Srio.=IHmo. Sr. D. José Mariano Vallejo.»

Por este oficio se vé, que debo estar muy agradecido á una Cor-
poración, que con tanta cordialidad ha discutido yaprobado mi
nuevo método de leer; ypor lo mismo, bajo ningún aspecto se pue-
de recelar que sus individuos hayan podido proferir nada que se

dirija á ofender mi reputación, nidenigrar mi método. Sin embar-

«o en el es tracto de la sesión, eme me remitían con este oficióse
Í3 \ .
dice lo siguiente:

' . ' _ ". ">

«Don José Vallejo, profundo matemático se ha remontado tanto

en el particular, que reuniendo en él cuantos datos ha podido dé
personas ilustradas, no deja nada que desear en su Clave Analíti-
ca formada de 19 articulaciones; de donde se deducen 95 sílabas,
pasando ele lo conocido á lo incógnito, como mas á propósito para
la enseñanza, subdividiendo las sílabas en directas ,é
irregulares v de contracción , como lo espresa la misma clave dé
enseñanza; por cuyo motivo, sin despreciar el método de Naharro,

da lapreferencia al delSeñor Vallejo.
»En se°nida, se leyó otro discurso de Don que remitió á la

Academicen el que manifiesta la misma doctrina que el de D....,

(el anterior); en él da lapreferencia almétodo del Sr.Vallejo, no por-
-.- sea suyo mas sí,porque habiendo corrido diferentes estabkcimien-

Tos europeos', con el consejo de algunos amigos suyos inteligentes, tra-

/
'

de vC-ner en plañía dicho método, con su clave analítica de 19 mo-

dificaciones, cuyo método ,antes que elSr. Vallejo loanunciase ,esta-

baen práctica én muchos reinos europeos.»
Todo esto, que va de letra cursiva, es enteramente falso; y yé

reto v desalío á todos los vivientes^ á que pmehen la tosa -mas



mínima "en contrario. Yo compuse dicho método en Castropoi en
Asturias el año de 1824; lo llevé en borrador á Fuenterrabía en
Guipúzcoa ,donde se puso en limpio.

La dedicatoria á los Profesores de primera educación, y á los
Padres y Madres de familia,la compuse y firmé, como se vé en la
misma Teoría, estando en la casa de baños de Cestona el 10 de
agosto de 1824. Inmediatamente mandé á Madrid el original para
que se imprimiese ;y como yo estaba muy convencido de la impor-
tancia de mi nuevo método de leer, retrasé mi salida de España
para el Extranjero hasta que tuviese ya impresa la Clave Analítica
de laLectura, que es labase y fundamento de todo el método, áfin
ele que en ningún tiempo, y por ningún motivo nipretesto, pudie-
se atribuirse su invención á ninguna idea extranjera.

Tan pronto como tuve la clave impresa, la ensayé con una Se-
ñorita de muy corta edad, que hoy es la Sra. Vizcondesa del Cerro
de las Palmas ,y que era nieta de mimuy apreciada amiga la Se-
ñora Condesa de la Torre Alta,en cuya compañía vivía yo enton-
ces en su deliciosa casa de campo de Fuenterrabía. Yodi á laNiña
unas cuantas lecciones; ycomo el método es tan sencillo, continuó
instruyéndola, con los mejores resultados, la espresada Sra. Conde-
sa su abuela; y partí para Francia, no solo después de estar com-
puesta, é imprimiéndose en Madrid, la mencionada Teoría, sino
después de estarse ensayando el método, con el ausilio de la clave
impresa ,produciendo maravillosos resultados.

Tan luego como se acabó de imprimir en Madrid la espresada
Teoría de la Lectura,la presenté á la Sociedad establecida en Paris
para la mejora de la enseñaaza elemental; y esto fué suficiente para
que me nombrasen individuo de la citada Corporación, y me dis-
pensasen otras muchas atenciones; y habiéndoseme proporcionado
la ocasión de ensayar allí dicho método, la mencionada Sociedad, á
propuesta mia,nombró una comisión de su seno para que exami-
nase las ventajas del método: lo cual produjo los dos informes que
se imprimieron en su Diario de Educación, y son los siguientes:

D. Francisco Amoros, director del gimnasio normal militar y civil
de Paris, redactó en nombre de la comisión expresada, el informe, que
se insertó en el número del diario de educación, correspondiente a julio
de 1827, que publica dicha sociedad, y que, traducido á la letra, di-
dc así :

«Mr. Vallejo ha dirigido á la Sociedad una carta el 23 de enero úl-
timo,y un ejemplar de la obra que él acababa de imprimiren Paris, so-

bre el Modo de poner en ejecución su nuevo método para enseñar a leer
el español. Mr. Vallejo ha hecho la anáfisis de su obrita de ochenta pági-



ñas ,ha indicado los discípulos que aprendían por su método ,y ha pedi-
do á la Sociedad, que tuviese la bondad de nombrar una comisión para
cerciorarse de lo que él aseguraba, á hn de que el resultado de este exa-
men se publicase en el diario de educación. M. Y allcjo ha añadido, para
decidir á la Sociedad á dispensarle este favor, y hacer conocer un método
que se quería sofocar en España, que, en Granada, las Autoridades ha-
bían recogido todos los ejemplares de su obra, aunque estaba publicada
después de una previa censura, y con todas las licencias y formalidades
exigidas en el pais. El ha atribuido este acto severo y arbitrario, á una

sospecha que se habría podido concebir sobre algún misterio político, ó
alguna hechicería oculta en la clave ó cuadro de que se vale.

«Este hecho ha aumentado el interés que un nueyo método de lectura
suele siempre inspirar; y la Sociedad ha decidido que la comisión de mé-
todos, á la cual se me ha hecho el honor de reunirme, examinase el tra-
bajo de M. Vallejo. Para conformarse á esta decisión, la comisión nom-
bró á MM. Perrier, Le Bceuf, Michelot y á mí, para que examinásemos
su nueva obrita, y después la primera, intitulada: Teoría de laLectura,
ó método analítico para enseñar y aprender á leer, publicado en Ma-
drid en 1825. La comisión, suficientemente instruida de los principios é
innovaciones que M. Yallejo había adoptado, ha debido ver después este
mismo método aplicado á la enseñanza de los niños. EHa ya á dar ahora
cuenta á la sociedad de lo que ha hecho, visto y oido el 11 de marzo
último.

«Cediendo á los deseos de M. Vallejo, la comisión se ha servido de
dos obras españolas, que ha tomado de la biblioteca del informante, y
que los niños no habían visto. Estas obras tenían por título:LaFilosofía
de la Elocuencia de D. Antonio Capmani impresa en Londres en 1812,
r la Representación del Consejero de Estado D. Francisco Amaros,al
Rey Don Fernando VII,publicada en Paris en 1814.

«La Señorita Doña Antonia Herreros de Tejada ySánchez ,de edad
de cinco años y ocho meses, leyó perfectamente un párrafo de cada uno
de estos libros, en el parage en que se abrieron casualmente ;v solo se

detuvo al encontrar una letra mavúscula, cuya forma inglesa diiería algq
de la española, y produjo una ligera duda. Esta señorita había sido ense-
ñada en 81 lecciones, y leía con mucha soltura.

«La Señorita Doña EmiliaSimó,de cinco años ycinco meses de edad,
leyó también perfectamente, pero un poco mas despacio, un párrafo de
cada uno de los expresados libros, y solo se detuvo al encontrar una cita
impresa en caracteres itálicos, de una forma desconocida é inusitada en las
ediciones españolas. Esta niña ha sido enseñada por su madre según el mé-^
todo de M. Vallejo,en seis meses de tiempo.

«Don Luis Gorbéa, de cuatro años -y-medio de edad, leyó dos ren-
glones en cada uno de los dos libros citados; y este niño nos ha propor^
cionado la ocasión de observar ia bondad de este método ;porque cuando
él no podía reconocer de repente una sílaba, no queriendo aventurarse á



articular un error, miraba á la clave, así como se busca una palabra en un
diccionario. Este niño hacía cuatro meses y veinte dias que recibía las lec-
ciones de M. Vallejo.

«La Señorita Doña Flora Ferrer y Alvarez,de dos años y un mes
de edad,manifestó al principio alguna repugnancia en hacer looue se de-
seaba; pero, á fuerza de paciencia, y por consideración á su padre, ella
pronunció las vocales ylas seis palabras de la frase compuesta por M. Va-
llejo, que reúne todos los sonidos de las consonantes españolas aplicados á
la letra a. Nosotros observamos ademas en esta niña, una cosa muv no-
table para su edad, y comprueba la influencia de las imágenes sobre la in-
teligencia de los niños. Desde que principió á recibir las lecciones de M. Va-
llejo,su padre, para divertirla y al mismo tiempo para recompensarla de
su celo y aplicación á la lectura ,le manifestó la colección de ciento v ocho
retratos de los hombres ilustres españoles, y se los iba nombrando al en-
señárselos.

«Un dia, al abrirle el libro,la niña pronunció León, cuando vio el
retrato de Fray Luis de León. Esta circunstancia lijó la atención del pa-
dre,y habiendo comunicado su observación á M. Vallejo, este, que daba
lección á la niña solo una vez á la semana, observó que el miércoles 51
de enero, la niña distinguía ya seis retratos, el 7 de febrero ella conocía
y nombraba mas de lamitad, y el 14 siguiente los conocía todos; de mo-
da, que en cuatro semanas, ella había aprendido á conocer y á nombrar
ciento y ocho retratos, bien difíciles á la verdad de distinguir, á causa de
que la uniformidad del vestido monacal ,ó militarde la mavor parte de
ellos es un obstáculo á la acción de la memoria. Este hecho muv curioso
é importante en educación, porque prueba la influencia que las imágenes
bien elegidas pueden ejercer sobre el desarrollo de la inteligencia , anima
al informante á deciros, que entre el gran número de ensayos y observa-
ciones que ha hecho para encontrar el medio de hablar á ía inteligencia
de los niños, mas grande y mas precoz de lo que se cree generalmente,
ha llegado á hacer conocer á dos de sus hijos, todas las figuras geométri-
cas a la edad de tres años, y aun á encontrar las análogas sobre el terre-
no, sobre los edificios ó sobre los muebles, á los cuales aplicaban los nom-
bres que les convenían. Pero es mas fácil distinguir las espresadas figuras,
que son muy variadas, que reconocer los retratos y nombrarlos en medio
de una colección tan considerable como la de que acabamos de hablar. Así,
esta nueva prueba de la influencia de las imágenes, merecía fijar toda la
atención de la sociedad, y empeñarla á proponer un premio al que en-
contrase el mejor método progresivo de enseñar, sirviéndose de este medio.

«En virtud de los cuatro hechos observados , la comisión de métodos
opina que todo lo que 31. Vallejo ha espuesto á la Sociedad, sobre las
ven/ajas de su método para enseñar á leer el idioma español, es exacto;
y a fin de dar una idea de los procedimientos de que usa, hemos creído
conveniente presentar su análisis.

«Elobjeto principal del autor, ha sido hacer depender de la reflexión



de los niños el arte de leer, y no de la rutina, ó del empirismo meramen-

te práctico, como ha sucedido hasta ahora. No se aprende de memoria en

este método, sino las cinco vocales, y la frase, compuesta do las seis pa-
labras, de que ya hemos hablado, que comprenden las diez y nueve mo-

dificaciones que puede recibir en el idioma español, el primer sonido sim-
ple de la pronunciación. Todas las operaciones ulteriores dependen, des-
pués, de la reflexión; porque aprendida la frase, magistral por decirlo así,
se descompone después en sílabas por los niños ;lo que facilita mucho el
conocimiento de las sílabas aisladas. Después de esto, se hace que la mis-
ma modificación recaiga sobre los otros sonidos simples, y se llega así a

hacer aprender á leer con una gran facilidad, todas las sílabas en que las
vocales están precedidas de una consonante. En cuanto á las sílabas inversas,
es decir, aquellas en que la consonante es precedida de una vocal, se dice
generalmente á los niños, que para pronunciarlas es necesario hacer con

los órganos de la vozun movimiento contrario al que se ejecuta para pro-
nunciar las otras;y como las sílabas inversas están colocadas en el cuadro
que forma la clave, de modo que ellas se corresponden con las sílabas di-
rectas, cuando acontece que un niño no conoce una sílaba inversa, élbus-
ca la directa correspondiente en el cuadro, y al instante que lapronun-
cia, se acuerda de la pronunciación inversa de que dudaba.

«El conocimiento de las sílabas en que la vocal es precedida de dos
consonantes, depende igualmente de las sílabas simples ydirectas; de mo-

do que se enseña al mismo tiempo á conocerlas y pronunciarlas.
« Se explican después las irregularidades del lenguage; y las sílabas en

que las vocales están precedidas yseguidas de consonantes; y se hace entonces
que el niño aprenda el sonido, acordándose de lo que ya ha aprendido.
En fin, se han elegido once palabras para ejercitar al^niño. en descompo-
nerlas en sílabas: lo que él hace con una gran sencillez y facilidad.

o Estas combinaciones están comprendidas en el cuadro que el autor
ha llamado Clave analítica de la Lectura ;y al instante que el niño laha
comprendido, pasa á la lectura de las diez y nueve reglas generales de
leer, comprendiendo en ellas el tono con que se deben pronunciar las pa-
labras según la indicación de los acentos; y como se pueden encontrar
siempre en la clave todas las sílabas de este*pequeño tratado,se recurre

á ellas cuando se duda sobre elmodo de pronunciarlas. Elniño Luis Gar-
bea aplicó muchas veces este medio en las palabras mas complicadas, mas

irregulares y mas difíciles ,y hallaba siempre la locución conveniente ;de
modo que en cuatro pliegos, impresos solo por un lado, el autor ha sabido
reunir todo lo que es necesario para aprender bien a leer.

«Después de haber dado esta idea del método de M. Vallejo, no fal-
ta mas que citar las principales divisiones de la obrita que ha presentado
á la Sociedad, para aplicar este mismo método á los diversos casos posi-
bles. Así, el primer capítulo trata del modo de aplicar este método en las
escuelas de enseñanza miUua; el segundo, del modo de introducirle en las
otras escuelas; el tercero, ele lo que los padres, parientes ó maestros,



dehen haeer para establecerlo en las casas particulares; yel cuarto, de lo
que ser debe practicar para enseñar por este método á ¿os adidtos en los
establecimientos industriales , en las casas de correcdon óde beneficencialos cuarteles, etc. Debiendo advertirse que todos los preceptos del autor
están colocados en cuadros , según los principios de las escuelas de ense-
ñanza mutua.

«Después de la verificación de todos estos hechos; y el examen de to-dos los principios del método de M. Vallejo, la comisión juzga que losmedios de que él se sirve para enseñar la lengua española,son tan in-geniosos, como profunda y sabiamente meditados; que de este modo élabrevia mucho el tiempo de la enseñanza, y que, áfin de que estos im-
portantes residtados sean conocidos, como el autor desea, se deberá in-
sertar este informe en el Diario de Educación, si la Sociedad lo fu-«-a
conveniente. —Paris 18 de abril de 1827.— El coronel Amoros fiífor-
ruante.

Habiéndose leido este informe en la espresada Sociedad, se aprobó entodas sus partes, y se comunicó al autor el oficiosiguiente :«Núm. 1247.Paris, 27 de abrilde 1827.— ElConsejo de administración de la Sociedadpara la instrucción elemental, á M. José Mariano Vallejo,miembro de lahociedad. «Monsieur, resulta del informe dado por la comisión dé méto-dos en la sesión del consejo de 18 del corriente, que los medios de que
os servís para enseñar á leer la lengua española, son tan ingeniosos comoprofundamente meditados ,y que ellos abrevian mucho el tiempo de laenseñanza; lo que ha decidido al Consejo á la inserción del informe de lacomisión de métodos en el Diario de Educación. —Alhaceros conocer es-
ta decisión del Consejo, nosotros debemos felicitaros, Monsieur, por elservicio que habéis hecho con vuestro método á la enseñanza del español "

y tributaros gracias por la comunicación que habéis tenido á bien dar deel á la Sociedad para la instrucción elemental. —
Recibid ,Monsieur, laseguridad de nuestra muy distinguida consideración. —El Conde de Las-:teyrie.—A. Taiilandier,—Jomard

—
Cauburier.— B.De Gerando.»

Posteriormente se ha confirmado la misma sociedad en la idea venta-josa que formó de este método de leer, por el ensayo de que habla el si-
guiente informe, que se leyó, y aprobó en la sesión de 17 de octubre de
1827.— «París, 17 de octubre 1827.

«Señor Presidente y Señores :»Hemos tenido el honor de estender uninforme sobre el método de M. Vallejo para la enseñanza de la lecturade la lengua española, que la Sociedad ha publicado en el diario de ju-
lio último, impreso bajo sus auspicios. El ensayo, de que hablamos enton-ces, se hizo^ con cuatro niños de ambos sexos; y se trato ahora de com-
probar el efecto del mismo método respecto de fin adulto, que M. Valle-jo rogó á la sociedad tuviese la bondad de examinar.

'
±

«Habiéndome concedido el mismo honor que la primera vez, de reumrme á la comisión de métodos para dar un nuevo informe, esta comisiónnombro á M. le Bceuf para observar conmigo los resultados; y habiendo- '



nos reunido en el despacho de este Gefe de división en la oficina de la
Legión de Honor, M. Vallejo nos presentó á Casimiro Landaburu, natu-
ral de Lima en el Perú, de edad de 24 años; el cual había aprendido á
leer en el espacio de un mes por el método y librode M. Vallejo; y ha-
bía sido enseñado por dos señoritas, á saber: Doña Emilia, de edad de
16 años, y Doña Inés, de edad de 15, hijas ambas de D. Félix d'Olha-
berriague y Blanco v de Doña Inés Ayllon, que residen actualmente en
Paris, calle de Tait-Bout n? 54.

>iDos libros españoles, desconocidos á Landaburu, habían sido elegí-
dos por el informante, el uno tenía por título: Historia de la conquista,
de Méjico por" Solis, y el otro, Nociones militares, ó sujdemento á los
principios de Fortificación del Excmo. Sr. D. Pedro Lucuze par elcapi-
tán D. José March. Se abrieron estos libros alternativamente muchas ve-
ces, va por M. Le Boeuf, ya por mí, para buscar en ellos toda clase de
caracteres de letras, y Landaburu leyó bastante corrientemente, y solo
dudaba cuando hallaba una frase demasiado complicada, como sucede á
todo principiante.

«Este segundo ensayo ha convencido de nuevo á la comisión, de que
el método de M. Valíejo es muy bueno y breve para enseñar á leer tan-

to á los adultos como á los niños. Así, la pequeña obra de M.Vallejo in-
titulada Teoría de laLectura, abrevia infinitamente el tiempo que se coir-

sagra á la enseñanza de la lectura, por los otros métodos, y se pueden
mirar los procedimientos simples y naturales de este literato Español ,co-

mo muy importantes para propagar la enseñanza de la lectura en los di-
versos pueblos que hablan la lengua española en las dos Américas yen el
Archipiélago de las Islas Filipinas; porque ellos disminuyen los gastos que
esta enseñanza ocasiona, y economizan lo que hay de mas precioso en la
vida humana, á saber; el tiempo, quifiugit irreparabile, y que hace por
consiguiente tan importantes todos los descubrimientos, que se dirigen á
aumentar, por decirlo así, su duración, haciendo la enseñanza mas fácil

rápidaH
su consecuencia, la comisión de métodos cree de su deber, y

lo hace con mucho gusto suyo, el recomendar á la Sociedad por nuestro

órgano, la Teoría de la Lectura de M. Vallejo, suplicándola al mismo
tiempo el que haga imprimir este nuevo testimonio de su mérito en ei
diario de educación.

»E1 Coronel Amoros, Informante.
—

J.Le Bceuf.
—

Bewihen. »

También presenté en Paris dicha. Teoríu á la Academia Francesa;
yla respuesta de la espresada Corporación, según resulta en la nota
de lapágina 126 de la segunda edición del Modo deponer en ejecución
elmétodo de leerpublicado en la Teoría de la lectura, dice así: «Paris,
1? de Noviembre de 1825. ElSrio. perpetuo de la Academia=Mon-
sieur= Vos me habéis encargado el presentar á la Academia vues-
tra obra intitulada: Teoría de la Lectura,ó Método Analítico para



enseñar yaprender d leer, ets. Yo tengo el honor de anunciaros, que
.la Academia ha aceptado vuestro homenaje, encargándome de es-

presaros su agradecimiento. Yodesempeño este deber con tanta mas
complacencia, cuanto he pedido convencerme de lautilidad de vues-
tro método analítico, cpie tiene por objeto ahorrar tiempo V penali-
dades á los discípulos= Aceptad ,Monsieur, la seguridad de mi con-
sideración disthiguida.==R.enouard. »

Lo cual prueba, que, pues en Paris, que es el centró de laci-
vilización, el mismo año en que se publico en Madrid mi citada
Teoría, las Corporaciones mas Sabias é ilustradas en.la materia, hi-
cieron tales elogios, sin reclamación de ninguna especie acerca de
la prioridad de mimétodo, queda demostrado del modo mas autén-
tico ser enteramente falso el aserto que hemos copiado en letra bas-
tardilla del estracto de la sesión de la Academia Literaria de Lerma.

Solo un individuo fué elque remitió por escrito lo que hemos
insertado. Los demás no tocaron esta especie ;antes por elcontrario,
se espresaron de un modo muy favorable almétodo, como resulta dé
las frases siguientes, contenidas en dicho estracto. «En cuanto ala
.preferencia de Autores, opinan ser mejor el método del Sr. Vallejo,
.por la prontitud con que se comprenden las sílabas, y porque la
misma esperiencia de práctica con él lo ha demostrado.»

«En confirmación al método silábico, y mejora que advierte
en el de D. José Mariano Velejo, dice: es perjudicial obligar á los
Niños tomen de memoria las letras consonantes, haciéndoles las pro-
nuncien sin el ausilio de alguna vocal alprincipio del silabeo; por-
que tal enseñanza nada concluye al conocimiento de las sílabas ,y
algunas como la aspiración de la H y de la X no tienen conexión
sus nombres con el papel que hacen las sílabas; por lomismo con-
viene que los Niños conozcan las cinco vocales únicamente que com-
.ponen los cinco sonidos orales puros, para que unidas á las conso-
nantes formen las sílabas, y pronuncien las que se les presente á la
.vista, que, para que no yerre el niño las sílabas, se ordena en elde
Vallejo, comenzar siempre por la lección primera, siguiendo hasta la
última, teniendo así presente todas al leerlas; no carece de las con-
vencionales, pues estas solo es la unión de directas é indirectas »

«La Academia resolvió por punto definitivo;no ha lugar al de-
Jetréo por concepto alguno, aprobando el método silabeo, y con
particularidad el del Señor Vallejo, por resultar mayores ventajas
.en laprimera enseñanza, por las razones dadas; pero sin despreciar
el del Señor Naharro ,contemplándole útilpara el silabeo. »

Dicho estracto lofirma D. Pablo Simón y Mañero, Presidente;
JD, Mateo Herrero, primer vocal; D. Miguel del Álamo y Arribas



segundo vocal ;y D. Juan Cámara y Miqucl , vocal Secretario.
Ademas, es falso ydestituido de toda verdad, el que en el Extran-

jero haya habido, ahora ninunca, nada que tenga niaun semejanza
con miespresado método. Tampoco se parece en nada absolutamente
á ningún método que haya existido en laantigüedad, nien España,
ni en el mundo entero. Todos los métodos, de que se ha hecho uso
para enseñar á leer, tanto entre los antiguos como entre los moder-
nos, todos, todos, todos sin escepcion alguna, son sintéticos é in-
conexos, ysin trabazón ni enlace en sus partes; y el mió es todo
completamente analítico ;y sus partes tienen tal trabazón y depen-
dencia entre sí, que las unas conducen á las otras.

En todos los demás métodos, antiguos y modernos, se aprende
á fuerza de repeticiones; esto es, se señala un objeto; se dice al dis-
cípulo lo que espresa, ó se obliga á que pronuncie lo que le dicen;
Y se le hace repetir esto muchas veces hasta que adquieren el há-
bito de decir loque espresa cada cosa que se les señala.

En mimétodo, nohay que enseñar á los discípulos, á fuerza de re-
peticiones sino cinco letras, que son las vocales,y una frase compuesta
de seis palabras; después, por el método analítico, se hace descompo-
nerla frase en palabras, y las palabras en sílabas, variando luego es-
tos elementos, -ycombinándolos entre sí, continúan ios discípulos, ca-
minando por sí mismos, con tal orden, que todo lo aprenden por
reflexión, y sin violencia, en mucho menos de lamitad del tiempo
que por todos los métodos conocidos. Gastan muy poco dinero en
su instrucción ,á causa de que con una sola colección de la clave y
regías, pueden aprender muchísimos discípulos.

La esperiencia tiene acreditado, que los que aprenden por este
método, se hacen mas dóciles; porque gran parte de los resabios,
que adquieren, son originados por las contradicciones que hay en
los métodos de enseñanza; y como, en este método, va todo con-
forme con el desarrollo de la inteligencia de los niños ,no solo se
hacen obedientes y dóciles, sino que adquieren aptitud para pro-
gresar,

para mayor comprobación de la falsedad de lo que hemos
puesto de letra cursiva ó bastardilla, como para enlazar la historia
de este método con elhecho singular que se verificó el 14 de abril
del presente año de 1845 ,á presencia de SS. MM.y A. en el Pre-
sidio Modelo, referiré aquí lo que pueda conducir ai objeto.

Cuando yo regresé á Madrid, se ensayó dicho método en el Co-
legio de las Niñas de la Paz, unido á la Inclusa; en las Escuelas Pías,
Ven varios Establecimientos, como se espresa en la introducción de
la obrita intitulada: Modo de poner en ejecución el nuevo método



de enseñar á leer, publicado bajo el título de Teoría de la Lectura.
Los progresos que hizo este método en las Escuelas Pías de San

Antinio Abad, fueron tan estraordinarios, que llamaron la atención
del Excmo. Sr. D. Francisco Javier de Burgos ,que era entonces
Ministro del Fomento; y con su notoria ilustración, se personó en
cuchas Escuelas, examinó los discípulos enseñados por este método;
los comparó con los discípulos que llevaban por los otros métodos
conocidos, tripley aun cuadruplo tiempo de enseñanza, yhalló que
los primeros leían con mucha exactitud y una pronunciación esme-
rada; y que los otros leían con un fastidioso tonillo,y con aquellas
frecuentes repeticiones, que constituyen lo que se denomina mas-
car, haciéndoles aparecer como si fuesen tartamudos. Quedó admi-
rado de las ventajas del método; y con su natural y genial propen-
sión á fomentar y proteger los conocimientos útiles, llamó la aten-
ción de S. M. nuestra Excelsa Reina Gobernadora. Locual produjo
la Real orden siguiente:

«Ministerio del Fomento General del Reino. Al Sr. Presidente de la
Inspección general de instrucción pública, digo con esta fecha lo que
sigue :

«Penetrada S. M. la Reina Gobernadora de que la enseñanza primaria
»es uno de los importantes beneficios que mas urge dispensar á los pue-
»blos, y convencida por las esposiciones de varias corporaciones y perso-
gas celosas encargadas de la educación de la niñez, de la excelencia del
«método para enseñar á leer, inventado por D. José Mariano, Vallejo, que
»él mismo ha publicado en las obras tituladas Teoría déla Lectura ymo-
ndo de. ponerla en ejecución, se ha dignado resolver, que el citado mé-
= todo;que se halla establecido con el mejor éxito en los colegios de las
"Escuelas Pías de las dos Castillas y Andalucía, se generalice á todas laá"demás de primeras letras del Reino. ;y queriendo al mismo tiempo S. M.
*facilitar el cumplimiento de esta Real determinación y dar una prueba
»á Vallejo, de lo gratas qiie le son sus tareas y patrióticos esfuerzos para
»promover la instrucción de la juventud, se ha servido nombrarle vocal
»de esa Inspección general, sin mas sueldo que el que actualmente dis-
»fruta, y con el especial encargo de contribuir á generalizar la enseñan-
»za primaria, y fomentar la de las ciencias matemáticas.

—
De Real orden

»lo traslado á V. S. para su noticia y satisfacción. Dios guarde á V. S.
«muchos años.

—
Madrid o de noviembre de 1833.

—Sr. D. José Maria-
»no Vallejo. o

En la segunda junta á que asistí, hice presente á laInspección
la conveniencia, importancia y utilidad de la creación de dos Es-
cuelas Normales en Madrid, una para cada sexo. LaInspección ele-
tó ííJS. M.dicha propuesta; ypor Real orden de 16 de noviembre



de 1833 se mandaron establecer con el doble carácter de ser Nor-

males para formar profesores que enseñasen por este método, y de
que al mismo tiempo fuesen Escuelas para enseñar á los adultos; y
que la generación presente recibiese algún beneficio, ya que le ha'
cabido la suerte de padecer tantos infortunios y penalidades.

Los maravillosos resultados, que desde luego se advertían, lla-
maron la atención ele todo el público ilustrado: en términos, que
Nuestra Excelsa Reina Gobernadora las visitó á los 18 dias de abier-
tas; y tanto S. M. como las personas que la acompañaban, queda-
ron verdaderamente asombradas, al ver que en tan corto tiempo
había ya muchos discípulos y discípulas, que, habiendo entrado sin
saber nada, estaban leyendo en libro;buscaron en él la página por
donde le abrió S. M.,"y leyeron y escribieron en números roma-

nos hasta la fecha de aquel año.'
Entre los efectos prodigiosos de este método, es digno deque se

haga mención el siguiente. El Señor General Comandante de la

Guardia Real (lo era entonces el Excmo. Sr. D. Joaquin Ezpeleta,
que ha desempeñado después el cargo de Gobernador y Capitán
General de la Isla de Cuba ,y que ahora es Senador del Reino),
envió a la Escuela Normal de hombres, tres Soldados para que
aprendiesen á leer. Dichos soldados ,á los 20 dias se pusieron en

disposición de ser instructores en la escuela, que por disposición del
mismo Sr. Comandante sé puso eiiel cuartel dé la calle de S. Mateo;
y'á los 18 dias de haberse abierto esta escuela, leían ya un gran
numero de soldados, instruidos por los que les habían precedido so-
lo 20 dias en la enseñanza.

Asistieron á un examen, que se verificó con este motivo, S. M.

la Excelsa Reina Gobernadora, cuatro de los Excmos. Sres. Secre-
tarios del Despacho, (que lo fueron el Excmo. Sr. D. Francisco
Martínez de la Rosa; elExcmo. Sr. D. Antonio Remon Zarco delVa-
lle;el Excmo. Sr. D. Francisco Javier de Burgos,y el Excmo. Sr.
D. Nicolás Garelli); la comitiva ele S. M.'; todos los gefes y oficiales
de lá Guardia Real, y otras muchas personas de ilustración yge-
rarquía: quedando todos sumamente coriiplácidos y admirados.

En el mencionado dia sé ensayaron", á presencia dé S. M.y de-
mas personas citadas, los nuevosiaparatos -para vencer las principales
dificultades de la escritura; y se verificó también por primera vez el
fenómeno singular, que presenta este método, á saber: que los prin-
cipiantes, después que sé les hace una ligera esplicacion general ,al
llegar á ciertoparaje de la clave, leen ya por sí mismos muchas síla-
bajj,sin (pie dates nadie se las diga; y lo que.leen de este modo llega á
ser 150 á 200 sílabas ,que es más de la cuarta parirde la clave.



De resultas de estos exámenes, se publicó por orden del Exce-
lentísimo Sr. Ministro de la Guerra, que lo era entonces el Exce-
lentísimo Sr. D. Antonio Rcmon Zarco del Valle, (que fué uno de los
que asistieron), un resumen de ellos en la Gaceta de 15 de marzo
de 1834.
. Elmismo Sr. Ministro de la Guerra, me encargó le propusiese
el modo de plantear dicho método en las escuelas de los rejimien-
tos; y en su consecuencia, se mandó por Real orden de 6 de mayo
de aquel año,que se adoptase dicho método para enseñar á leer á
la clase de tropa del Ejército, como aparece de la Gaceta de 8 de
mayo de 1834.

El 27 de abril de dicho año, esto es, á los cinco meses de abier-
tas las Escuelas Normales, se celebraron exámenes generales para
solemnizar el fausto natalicio de nuestra Excelsa Reina Gobernadora;
y merecieron tal aprobación, que los concurrentes solicitaron que se
imprimiese su resultado, como en efecto así se verificó en un cua-
dernito, que se circuló á los Ministerios y altas Dependencias de
la Corte.

Los que deseen enterarse mas á fondo de las ventajas que pro-
porciona este método, y de los asombrosos resultados que produje-
ron las mencionadas Escuelas Normales, podrán consultar ademas
de la ya eitada introducción de la segunda edición del Modo depo-
ner en ejecución el nuevo método de leer publicado bajo el título de
Teoría de la Lectura; la introducción de la 3* edición de la mencio-
nada Teoría; la Gaceta de Madrid de 4 de febrero ele 1838; el apén-
dice del findel 21 tomo de la 4^ edición de mi Compendio de Mate-
máticas; y la nota del párrafo 85 de la Memoria sobre la separación
de laplata que contiene elplomo. _,»".

En la introducción de la edición 3Í de miTeoría de la Lectura
(pág. LXXXI)manifesté que no insertaba las observaciones que so-
bre mi método me había hecho D. Francisco Rafael Briones,por
habérseme estraviado; y habiéndome remitido después otras, no
será inoportuno insertar aquí su carta, que dice así:

«Ulmo. Sr. D. José Mariano Vallejo. Granada 24 de Octubre de 1844.
, «Muy Sor. mió, mi respetable y benemérito Director: Cuando en el

método práctico para poner en ejecución la Teoría de la Lectura ,obra re-

servada al acendrado patriotismo é investigaciones sin término de V.S. para
felicidadde la niñez española (cuya gloria no obscurecerán los sucesos niel
tiempo), observé las comunicaciones insertas que elogian tan maravilloso
invento; y cuando con posterioridad sé continúan en la tercera edición de
aquella, en ello no veo otra cosa que los efectos que necesariamente debe
producir tan singular y ventajoso sistema, y á mi modo de entender, una



lígerísíma resena, de los verdaderos acontecimientos que roas han llamado
la atención de los profesores, que se ocupan de su enseñanza. Dije reseña,
porque fuera nunca acabar, si hubieran de enumerarse los pormenores,
ocurrenciasj singularidades y ventajas positivas que se tocan en la práctica,
yque sobrepujan á cuanto se ha escrito acerca del ramo de leer. Asi lo he
verificado yo mismo, cuando me he dirijido á V. S. con igual objeto, re-
servándome el traspasar los límites de una comunicación de esta clase, y
acaso abusar de la especial consideración de V- S. para con los profesores
de instrucción primaria, hasta haber alcanzado, sí asi puedo decirlo, la
primacía sobre cuanto se ha dicho, no solo por su incomparable sistema
de lectura, sino por los medios intuitivos ideados por V.S. para la mas
fácil inteligencia de los ramos de escribir y aritmética ,cuanto por el ven-
tajosísimo , orijinaly sencillo método para la formación del mapa de Es-
paña, esplicado en sus apreciabilísimas Nociones geográficas yastronómicas.

«Con efecto, siendo yo uno de los profesores de latinidad cesantes de la
estinguida Universidad Literaria de Baeza por los acontecimientos de824,
y dedicado por ello á la enseñanza de la primera educación por el méto-
do lancasteriano entonces, apenas salió á luz la Teoría de la Lectura,
cuando movido por la singularidad de ía idea, la puse en ejecución en
determinados discípidos, sino con la espedicion después adquirida, á lo
menos con todo el celo, é interés que inspiran la novedad, y el deseo de
obtener por mí mismo y en los principios de su publicación los grandes
resultados que en aquella se prometían.

»Mi satisfacción siempre será inespücable,pucs en menos de tres meses
se encontraron dichos niños, que ni aun distinguían las vocales, en estado
de leer con desembarazo y propiedad, habiendo aventajado á sus condis-
cípulos, que continuaban su instrucción por el sistema que seguían.
. «Solo en mi establecimiento se enseñaba á leer por la Teoría, cuando

planteado, el Colegio de Humanidades de Baeza en el local y con parte
de las rentas de dicha Universidad, en consideración á los resultados, ob-
tenidos de mis discípulos, fui nombrado por el Gobierno primer maestro
de instrucción primaria de aquel, y visitador de la escuela gratuita, de-
pendiente del mismo Colejio.

«Mi traslación á la Corte con objeto de adquirir cuantos conocimientos
estuviesen á mis cortos alcances sobre el nuevo sistema déla Teoría, mé-
todo práctico y demás, V.S. no habrá olvidado, pues que en el estableci-
miento normal, que se hallaba planteado con este fin,bajo los auspicios
de V- S. como Director General de Estudios de la Nación, practiqué en
dicho ramo,y en su dia me fué concedido , en virtudde examen ,el com-
petente credencial de Maestro del espresado sistema de enseñanza.

»A mi regreso fueron adoptadas en varias materias las obras de V. S.
en el Colegio, y el nuevo sistema de la Teoría en toda su estension ,reser-
vando el así hacerlo en las escuelas gratuitas, si correspondían sus efectos.
Mas £ cuál tué la sorpresa del Director y profesores euando en el primer
acto publico se ejercitaron los niños enseñados por aquel, euros eonoci-



míenlos, análisis ch la clave y lectura supero á cuanto puede decirse?
¿Qué conmoción la de unos espectadores, en cuyo número se hallaba
1). Bartolomé Martín, Gefe Político á la sazón de Jaén, y otras personas
de la mayor distinción, al ejercitarse y leer con el mayor desembarazo y
recta pronunciación (cualidad inherente de la Teoría) dos niños de la vig-
ila de Berja con solo veinte y dos dias de instrucción por tan admirable
sistema? La presencia y observación de aquel acto, es solo capaz para for-
mar una justa idea de estos hechos , lo cual fué elevado á conocimiento de
la Excma. Dirección General de Estudios.

»La adopción del indicado sistema y enseñanza de los profesores de la
"espresada escuela gratuita, fué acto seguido, y habiéndose esmerado tan
beneméritos maestros, entre los que se hallaba D. Juan Jimena, quién ha
comunicado á V. S. el adelantamiento de sus discípulos posteriormente
por dicho sistema, lograron ponerse al corriente muy en breve, por ló
que fueron colocados al frente de mas de 200 niños pira instruirlos por
el sistema de la Teoría en unión con el que suscribe. ¿Y podré dar á
V.S. una razón exacta del resultado del primer acto público de este es-
tablecimiento gratuito, presidido por el ilustre Ayuntamiento Constitucio-
nal,Directores de otros científicos y Profesores de varios ramos de ense-
ñanza, los cuales vieron con toda admiración que á los tres meses poco
mas de lecciones, gran parte de los niños leyeron con claridad y buena
pronunciación, y el resto que á poco lo hizo, se ocupó de los carteles y
espiicó la clave con toda propiedad? Solo diré que la esposicion de estos
actos y ventajosos resultados, obtenidos por el sistema de la Teoría,diri-
jidos á laExcma. Dirección General de Estudios también, serán un testi-
monio inequívoco de la excelencia de dicho sistema, el que por virtud de
estos sucesos fué adoptado, no solo en las mas de las escuelas de Baeza si-no en casi las de todos los pueblos del partido.

«Los progresos de la Teoría eran ya sabidos en casi todos los pueblos
de España, cuando en 837 fui convocado para la instalación de un esta-
blecimiento superior, en el que se debian adoptar las obras relativas á
instrucción primaria de V. S. (condición que se me puso) por los natu-
rales de Ib villa de Berja, quienes impelidos de los adelantamientos que
por aquellas se obtenían en otros puntos, apetecieron el dar igual educa-ción á sus hijos sin escasear los medios al objeto.

«El deseo por una parte de complacerá personas que no omitían sacrifi-
cio.alguno para la enseñanza, y por otra el de cojer sazonados frutos en
un país en que por primera vez se establecían nuevos sistemas de instruc-ción primaria,me decidió á dar aquella en cuantas materias estuviesen á
mis alcances, como con efecto en 1? de octubre de dicho año, ya la reci-
bían mas de 80 niños de las primeras casas en religión, leer, escribiraritmética, elementos de geografía, id. de geometría, de dibujo lineal yde adorno,urbanidad, moral y formación del mapa de España seo-un V.S
describe en sus antedichas nociones al intento. ¿Y se podrá dar una cabalidea del resultado de este proyecto debido á tan escalentes doctrinas cuan.


